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OCDE baja expectativa de crecimiento económico de México a
1.6% para 2019 (2.0% antes) y 2.0% para 2020 (2.3% anteriormente)
De acuerdo con su “Estudio Económico de México de la OCDE”, la Organización señaló
que la economía mexicana está creciendo a ritmo moderado, el cual está sustentado
en un fuerte marco macroeconómico, un sólido crecimiento de las exportaciones
asociadas con la profunda integración del país en las cadenas globales de valor, la
recuperación de los salarios reales, las abundantes remesas, el incremento del crédito,
un compromiso con los objetivos fiscales, la sólida gestión de la deuda, un tipo de
cambio flexible y una adecuada orientación de la política monetaria. Ello, a pesar de
los factores adversos afrontados en años recientes, como el declive de la producción
petrolera y el bajo nivel de inversión que se mantiene ante la incertidumbre global y
nacional.

La OCDE manifestó que el crecimiento moderado no ha mejorado el nivel de vida, lo
que pone de manifiesto un bajo crecimiento de la productividad que se ha derivado, a
su vez, del deficiente rendimiento educativo, el frágil estado de derecho, los obstáculos
a la competencia y la informalidad generalizada. La OCDE expresó que muchas de las
reformas implementadas en fechas recientes para abrir la economía aún no han
fructificado dado que se requiere tiempo para que se concreten sus efectos, la
implementación está aún en proceso y la reforma institucional está rezagada.

La Organización expuso que la creciente división entre una economía más productiva
y moderna ubicada en el norte y el centro del país, y una economía más tradicional en
el sur constituye una fuente de desigualdad y pobreza y que, a pesar del mayor gasto
social, la pobreza y la desigualdad persisten, por lo que se requiere mayor igualdad de
oportunidades para las mujeres y la población indígena, para resolver la gran disparidad
en bienestar. Por lo que manifestó que es necesario continuar diseñando y poniendo en
marcha nuevas reformas para infundir confianza, mejorar la calidad de la
administración pública, aumentar oportunidades, reducir la desigualdad y conformar
una sociedad más fuerte y más incluyente para todos los mexicanos.

De acuerdo con el Estudio, la optimización de la calidad institucional aportaría los
mayores beneficios en materia de crecimiento e incrementaría el impacto de todas las
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demás reformas de política. Es necesario completar la puesta en práctica de los recién
creados sistemas anticorrupción a nivel nacional y local, y considerar al mismo tiempo
la creación de un organismo anticorrupción especializado e independiente, tomando
en cuenta la estructura federal de gobierno.

La OCDE indicó que se requiere de una nueva reforma fiscal que mejore la recaudación,
limite la evasión y garantice el financiamiento de la inversión en infraestructura y las
políticas para reducir la pobreza y la desigualdad; por lo que sugiere ampliar la base
gravable del impuesto al valor agregado al reducir exenciones y eliminar las tasas
reducidas, al tiempo que se compensa a los hogares de bajos ingresos con subsidios
focalizados. Asimismo, sugiere añadir una mayor progresividad al sistema del impuesto
sobre la renta a las personas físicas, al implementar un umbral de ingresos más bajo para
la tasa máxima, recortar más las deducciones fiscales y hacer un mejor uso de los
impuestos prediales. Además, se requiere reducir la duplicación de los programas
sociales y de los beneficiarios, y a la vez ampliar la cobertura para las personas en
condición de pobreza que no reciben aún los beneficios.

La Organización precisó que el crecimiento se fortalecerá moderadamente en el
mediano plazo, ya que la inversión se recuperará gracias a los proyectos de
infraestructura; en tanto que el consumo interno será sustentado por aumentos al salario
mínimo, la baja tasa de desempleo y las altas remesas, si bien las exportaciones
apoyarán la economía, lo harán a una menor tasa. La OCDE señala que, para estimular
que crecimiento, se requiere de una nueva estrategia y reducir los altos niveles de
pobreza y desigualdad, y mejorar el bienestar de los mexicanos.

La OCDE pronosticó un crecimiento económico de alrededor de 1.6% en el presente
año y de 2.0% en 2020, cifras por debajo de lo que había anticipado en marzo (2.0%
para 2019 y de 2.3% para 2020); debido, en parte, al proceso de desaceleración de la
economía mundial, las crecientes tensiones comerciales (que afectan la exportación,
la inversión por parte del sector privado y las cadenas globales de valor) y los problemas
geopolíticos.

Según el Estudio, la perspectiva está sujeta a riesgos considerables:

 Menor nivel de inversión privada adicional a la requerida para lograr los planes
de inversión que impulsen la producción de petróleo en la magnitud proyectada.

 Falta de un firme compromiso en el combate a la delincuencia y a la corrupción;
 Incertidumbre en materia de políticas, en particular, la ratificación del nuevo

acuerdo de comercio entre Canadá, México y Estados Unidos,
 La desaceleración de la economía mundial y la tensión comercial que

dificultarían las exportaciones y deprimirían la inversión privada.
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